“TO ER MUNDO E GÜENO”
Estamos en primavera y no me negarán que es una delicia; la sabia que comienza a trepar por las ramas, la tonta que no deja de trepar, las flores del campo, los arroyos cristalinos burbujeantes de aguas contaminadas caminito de la mar, los aguaceros de quita y pon, ese frío que hace los días que te has vestido de entretiempo  y ese calor que te pilla con el tres cuartos y la bufanda hasta los ojos, esos gametos que producen los estambres y, puestos ya a producir, nos producen también esas alergias que no son alegrías porque nadie se ha molestado en enseñarles que en el abecedario de las letras y de los sueños la “g” va antes que la “erre”. Primavera, ¡qué bonito! ¿Y la gente?, bueno, la gente es buena, pero que muy buena, dónde van ustedes a parar, y los candidatos de todas las listas... más. Y usted, ¿por qué se presenta a las elecciones? “Por la ilusión que me hace estar cerca de la gente, tratar de ayudarla y estar cerca de sus problemas.” No me digan que no es enternecedor. “Mi esfuerzo personal nada cuenta, sólo tengo una mira en mi vida, hacer que mi ciudad sea cada vez un poquito mejor y un poco mayor la felicidad de mis conciudadanos (Óle, óle y óle). Y nosotros, pobre pueblo, ¿Cómo vamos a pagar estas entregas tan desinteresadas de nuestros políticos? Como no sea entregándoles nuestro voto, nuestro boto, nuestra bota y nuestro bote. Todo, ¡coño!, todo lo que les haga falta. Que para eso nos van a hacer guarderías, y escuelas, y colegios, y universidades, y nos van a dar… ¡Jesús, las que nos van a dar! Y ¿por qué? “Porque el único interés que me mueve es el del pueblo, para el pueblo y por el pueblo, y porque trabajar para mi ciudad es lo que más me gusta en la vida.” No me digan que no es conmovedor. Y a cambio de esa entrega, de esa dedicación, de ese vivir sin vivir en el que hay que ver cómo van a vivir, sólo nos piden que les demos nuestra confianza, con fianza o sin ella, que eso ya les da lo mismo. Dame pan y dime bobo. Y yo, desde la soledad del corredor sin fondos, me pregunto: ¿Y ya nos mereceremos todo esto? ¿Ya nos habremos esforzado bastante como para que este momio nos toque a nosotros sin más ni más? ¿Quieren mi opinión? ¿Pero mi opinión sincera? Pues yo creo que no. Que ni nos merecemos tanta merced, ni tanta generosidad, ni tanta entrega, y por eso, viendo que se acerca la fecha de las elecciones y de las dádivas, los regalos y las donaciones, yo, humildemente y desde aquí, les doy las gracias a todos, reconozco que tienen un corazón que no les cabe en el pecho, pero que, en lo que a mis amigos y  familia concierne y aunque el día de las elecciones elijamos al más bondadoso, caritativo, abnegado, filántropo, tolerante, amable y generoso de cuantos se presenten, Virgencita, Virgencita, que nos quedemos como estamos. O sea, ¿con los socialistas? ¡Ostras de la China!, pues ahora sí que me ha fastidiado usted la columna, amigo mío. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
